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EXPLICACIÓN
DE

nuestras planas en colores.

Nuestra portada.—Figurín de un 
vestido de los llamados de lencería, 
de forma princesa, para confeccionar 
en tela de seda ó piqué, adornado con 
entredós de Cluriy ó encaje de bo­
lillos.

El cuerpo lleva bandas ó pliegues 
en forma de tirantes, manga doble 
terminando la del antebrazo en goli­
lla, corbata pasada alrededor deles- 
cote y cintura perdida por delante 
bajo el tablón que forma el delantero 
que va adornado con botones de la 
misma tela.

La falda es corta y redonda, guar­
necida de entredós en todo su vue'.o, 
interrumpido en el delantero.

Panorama de la doble plana.— 
Seis figurine; de sencillez y elegancia 
damos hoy en nuestra doble plana 
central.

El número 1 es un traje princesa en 
paño de damas, con canecú en tela 
plegada, rodeada de un bordado al 
realce. La falda se compo.ie de cinco 
piezas, con el delantero añadido al 
talle y adornado de botones; con cie­
rre por detrís.

El número 2 es también de forma 
princesa, en paño, bordado de souta- 
ché en el mismo tono y adornado de 
botones de la misma tela. El plastrón 
es de encaje de tul; el volante de la 
falda es añadido y más alto por el 
dorso que por el delantero.

El número 3 es una íoileííe de pa 
seo, en paño rosa antiguo, de hechura 
princesa, como los anteriores, con 
guimpé de liberty negro, bordado al 
realce. Plastrón de enea e de Irlanda y 
tul de seda. El delantero izquierdo 
está sujeto por un botón de tela y en 
el cierre ó escote del vestido lleva un 
bordado de seda.

El número 4 es lamb én un vestido 
de paseo en ¡¡año de damas verde 
pastel, con el delantero que se pro­
longa hasta el dorso. El plastrón es 
de tul plegado, con vivo de liberty, 
botones de la misma lela y lacilos al 
cordoncillo.

El número 5 es un traje en paño de 
damas, con cuerpo blusa, bordado al 
cordoncillo en el mismo tono, con los 
bordes festoneados y bandas añadi­
das. El plastrón de encaje y la cintura 
de la misma tela, unida por delante 
con un lazo de liberty. La falda es de 
tres paños, dos bandas de tela con 
festones añadid 15 al delantero y plie­
gue ahuecado por detrás, donde lleva 
el cierre.

El número 6 es otro traje en cache­
mira de seda; cuerpo blusa con cane­
sú muy bajo cortado en dientes, con 
un motivo en el centro del pecho en 
liberty bordado al cordoncillo, vivo 
de liberty en el escote y plastrón de 

encaje; los botones de tela y la cintu­
ra de liberty. La falda es de dos pa­
ños, con volante añadido y bordado 
al cordoncillo.

Labores de moda. — Número 1. 
Saco para papeles de música, cuyo 
frente se hace de raso color grana, 
bordado con sedas de colores mati­
ces y el fuelle bolsa di pana Color oro; 
las dimensiones de su base son 25 
centímetros en cuadro, y desde su 
base al cierre 50 cent metros

Número 2.—Afarco modernista para 
retrato, con armadura de madera, li­
gero, con óvalo de cristal; la labor se 
ejecuta sobre terciopelo color violeta 
pálido, siendo un dibujo estilo mo­
derno, bordado con cordones de oro 
y sedas matices antiguos.

Número 3. — Corpiño bordado en 
batista de seda color azul pálido; el 
bordado es á la inglesa, con torzal 
blanco, siendo este corpiño de lindo 
resultado para señoritas de catorce á 
veinte años.

Número 4.—Cesto para labor. 5: fa­
brica la armadura con cartón y bam­
bú, dándole la forma que se indica en 
el modelo; el forro interior es de paño 
color gris acero; el exterior se hace en 
raso y terciopelo de tonos verde; 
malva, y la pasamanería de torzal 
blanco con oro; los lazos, de cinta 
blanca.

Número 5.—Señal p?ra devociona­
rio, en raso blanco, con fl co de oro 
y el bord do con seda matiz de tonos 
pálidos. El trabajo conviene no tenga 
relleno, para evitar soltura.

Número 6.—Caja antigua guarda jo­
yas, con armadura de madera, forra­
da interiormente con boate color ro­
sa; el exterior se borda sobre piel, con 
algodón de brido de colores antiguos. 
También este modelo puede dar más 
excelente resultado p ntado á bajo to­
no y al óleo, dando al dibujo y al co­
lor entonación antigua.

Anagramas E[B y G O para bor­
dar con sedas de colores en 

ropa blanca de caballeros.

ECOS DE LA MODA
¿Será verdad? ¿Llegarán tan pron­

to como las anuncian las faldas miss 
Fuller, con multitud de menudos p'ie- 
guecillos y con diez ó doce metros de 
vuelo?

Las crónicas de modas anuncian la 
aparición de estos nuevos modelos, 
graciosísimos y que favorecen tanto. 
Estas faldas se harán desde luego en 
una lela vaporosa y flexible, muy 
ajustadas por arriba, bien «prietas» 
de la cintura, para que al andar ondu­
le bien el enorme vuelo, semejando 
las alas de una mariposa y los péta­
los de una flor que frunce la corola.

Claro es que esta moda sólo «caerá 
bien» á los tipos «finitos» y á las mu- 
jeies que, en general, pongan en su 
toilette detalladísimo esmero; pero re­
guemos á Dios que estas miss Fuller 
no se popularicen tanto que caigan 
en el dominio de las «pobres chicas» 
de servir, que van á las Ventas los do 
mingos por la tarde.

Las blusasde puntoestilosigloX /111 
con mangas sencillas por encima del 
codo y un adorno de encaje á modo 
de fichú, es una novedad de fin de es­
tación, que aseguran las crónicas pa­
risienses que se llevarán mucho hasta 
los primeros días del verano.

Trátase de un modelo intermedio y 
del que, á decir verdad, no creemos 
que tenga condiciones para aclima­
tarse en España, tanto por ser algo 
exótico como por no. revestir, cierta­
mente, condiciones de belleza y dis­
tinción. En una palabra: considera­
mos esta moda muv poco «airosa» y 
menos práctica.

Se trata de un «último grito», más 
bien de un ensayo, «lanzado» por un 
modisto de París ávido de singulari­
zarse.

Es preciso que seamos muy frívo­
las, para que apenas se anuncian es­
tas bruscas transiciones de la moda 
nos apresuremos á adoptarlas de un 
modo c'ego.

Sin que queramos decir que hay 
que seguir la moda después de su po­
pularización, una lógica elemental 
aconseja, con prud.ncia, que estudie­
mos un tanto la originalidad de cier­
tas fantasías, antes de lanzarnos á 
que nos confeccionen prendas raras, 
con las que nos exponemos á llamar 
la atención de un modo estrambótico, 
y á que luego de hacer un gasto, «re­
sulte» que «aquello» «nos va» como 
á «un santo Cristo un par de pis­
tolas».

La moda de las lindas toquitas, co­
piadas de los retratos de Veisalles, 
patece prosperar. No obstante, ad­
viértese una tendencia á la exagera­
ción, que en nada favorece. Por ejem­
plo, en los sombreros «campana», cu­
yos modelos de tal suerte se «encas­
quetan», que difícilmente puede apa­
recer bella ninguna mujer con la tal 
novedad.

Vendrán los hermosos días prima­
verales, y ya verán ustedes cómo la 
exageración de esos modelos sufre 
una dichosa transformación, adoptán­
dose las toquitas Jockey, con adornos 
de pequeñas alas.

También se llevarán mucRo los 

sombreros de paja y los de crin lige- 
ritos, ÿ que se adornan con flores, en­
tre las que harán furor las llamadas 
rosas de Francia, de matices pálidos. 
Aquellas señoras que gusten de la 
originalidad, podrán llevar los gran­
des sombreros «empenachados». Así 
«vienen» algunos «atrevidos» mode­
los.

Terminemos la crónica de hoy se­
ñalando el auge de las sombrillitas 
«marquesas», de seda verde y com­
pletamente lisas. Ellas bastan para 
preservar el sombrero d; lo mucho 
que lo estropean los primeros rayos 
del sol canicular.

Otra noticia modernísima. La des­
aparición del guante de hilo blanco, 
que se reemplazará este verano por 
los de piel de Suecia, de colores pá­
lidos.

La Condesa Flor de Lis.

Blusa de calle 
de entretiempo.

En paño ligero tí franera, con cane­
sú y pliegues que se deshacen; ador­
no de vivos en seda y botones de 
pasta rodeados de seda, con ojales di­
simulados.

Anagramas BAM y ER moder­
nistas para bordar en pañuelos.
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femando 
concurrían 
Fornos.

y Luis, amigos íntimos, 
asiduamente al café de

BB■fl

Allí, puestos los codos sobre el már­
mol de la mesa, entre sorbo y sorbo 
de café charlaban sin cesar, evocando 
cada uno sus recuerdos. 3

—Yo—decía Fernando — confieso 
que soy débit. El recuerdo de María 
me consume. Fs una constante pesa­
dilla.

—¡María! ¿Aquella linda costurerita 
de quien hiciste juguete de tu loca pa­
sión yá la que otorgaste formal pala­
bra de casamiento?

—Cierto. Y después que me he ca­
sado con Julia, siento aún más la nos­
talgia de aquellos primeros amores. 
No es que esté descontento de mi es­
posa, no; al contrario, me quiere... y 
la quiero de veras...

—Entonces...
— Pero cuando vuelve á mi imag'- 

nación el recuerdo de María, aquel 
cuerpecito tan gracioso, su talle, su 
boquita pequeña, sus blanquísimos 
dientes, aquellos ojos negros, aquel 
cabello...

—No es necesario que hagas su re­
trato. La conozco.

—Pues, francamente. Aquella vi­
sión, al evocarla en mi imaginación, 
me hace olvidar de mi actual posición. 
Después, hace dos días, recibí una car­
ta, la cual aún no te había enseñado, 
•en la que se me da una noticia abru­
madora.

—¿Tiene firma?
—No; pero la letra parece de M^ría.
—Veamos.
Fernando sacó una carta y leyó:
«Fernando, dentro de unos días lle­

gará á su casa de usted, en calidad de 
criadito, un niño, llamado Raimundo, 
de diez años de edad.

Admítalo en su casa, pues nadie más 
que usted tiene el deber de ampararle.

Es el hijo que dió á luz María; dit. 
■ se encuentra enferma en el hospital, y, 
esperando algo de su caballerosidad, 
á fin de que el pobre niño no quede 
sin amparo, se lo fía á usted.

Algún día tendrá usted más noti­
cias.»

—Verdaderamente es un golpe te­
rrible—dijo Luis.

— ¡Ya ves!
—Y tú ¿qué piensas hacer?
—Lo que corresponde. Amparará 

ese pabre niño... recuerdo de mis pa-* 
sados amores.

Y después de una pausa, objetó mi­
rando á Luis:

—¡Confío en tu discreción y silen­
cio!

—Seré mudo, amigo Fernando.
Después de apurar de un sorbo el 

contenido de las taza’, salieron am­
bos.

Al despedirse, dijo Luis:
—Espero noticias sobre tu nuevo... 

doméstico.
—Descuida. Tan pronto como ocu­

rra novedad iré á buscarte—respond ó 
Fernando.
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Bata P inador, en lana ligera, plisa^^ 
da, señalando cuerpo estilo directo­
rio, con grandes solapas y cu lio íu- 
jeto por lazo de cintas de seda, con 
caídas hasta el falso. Adorno de en­
tredós estrechito

Han pasado dos semanas.
En un saloncito ricamente amuebla­

do, de la casa de Fernando, se encuen­
tran éste, su esposa y Raimundo, tí­
mido niño, el cual ha entrado en la 
casa al servicio exclusivo de Fernando.

El niño había llegado á la casa poco 
después que la carta lo anunciara.

Fernando lo recibió con gran con­
tento de su esposa, la cual, virtuosa 
y caritativa, veía como una obra de 
misericordia amparará un pobre niño, 
hue'rfano de padres, según había dicho 
Fernando, y que ella, con doliente ar­
gumentación, exclamaba:

—¡Qué felicidad nos ocasiona, qué 
dicha no interrumpida nos acomete, 
cuando tenemos á nuestro lado una 
madre, á la que hacemos partícipe de 
nuestras penas y de nuestras alegrías!

La luz y la voz de la entraña ma­
terna, esa atracción irresistible, más 
poderosa que el imán de.las montañas 
que agita todas las brújulas y con­
mueve y enciende el seno de las nu­
bes, y cuando está encerrada en su se­
pulcro, llama sin cesar al hijo errante, 
en la noche, en el vértigo del mundo, 
en la batalla, en la contemplación, en 
el sueño, en la vigilia, en la labor y 
en el reposo, porque la madre nunca 
se separa del hijo, y aun la muerte no 
rompe el vínculo invisible que mantie­
ne la unidad de los dos seres.

Si ella, si la madre no tuviere esa 
voz sobrehumana para hablarnos, la 
vida de los hijos sería imposible; pues 
entonces no existiría felicidad algu­
na...

El niño, por tanto, no llenaba otra 
misión que la de servir exclusivamen­
te á su amo. Este, por un sentimiento 
de humanidad, más que de cariño, 
trataba con solicitud á Raimundo.

No obstante, el recuerdo de María, 
el castigo de haber contraído la obli­
gación de soportar d aquel muñeco, 
hab a tornado á Fernando, iracundo, 
violento.

Hasta había habido momentos en 
que, en medio de su bondad, había 
golpeado al pequeño Raimundo por 
cualquier tontería comeiida incons­
cientemente por un niño.

—¡Pequeño!—le dijo—.Ve á la bi­
blioteca y trae el tomo segundo de...

Raimundo, temblando de espanto y 
sin comprender lo que su amo le de­
cía, dejó deslizarse dos gruesas lágni- 

" mas por sus mejillas,
¿Qué significaba aquel mandato?
El no había aprendido á leer.
No atreviéndose á replicar nada al 

emo, permaneció impasible.
— ¿Has oído? — vociferó Fernando 

en el colmo del furor.
Y, acompañando la acción á lá pa­

labra, le dió con el pie, haciendo e 
caer al suelo.

Modelo de campana de primavera, recogido, en paja blanca, con adorno 
central de alas blancas y toque de plumas de colores metálicos.

Julia dirigió á su esposo una mira­
da de reproche, cogió al niño y, le­
vantándole del suelo, le llevó á la co­
cina.

La boca del infeliz destilaba sangre.
Fernando, conmovido, arrepintién­

dose de su ligereza, dijo para sí:
— No creí hacerte tanto daño. ¡Po­

bre niño!
Una visita vino á interrumpir s::s 

pensamientos.
Era Luis, su amigo íntimo, quien 

enterado de todo y sirv endo de co­
rreo á Fernando, venía á notificar á 
éste el fallecimiento de María.

María, al morir, había dicho á Luis:
—Diga usted á Fernando que muero 

bendiciéndole, y le pido que no aban­
done á mi h jo Raimundo. No pu do 
darle el último beso; que se lo dé él en 
mi nombre.

Y expiró.
La noticia fué un golpe fatal para 

Fernando.
Por vez primera sintió en su cora­

zón el amor de padre, y se arrepintió 
con profunda pena de la crueldad con 
que había tratado á Raimundo. Ahora 
va no volvería á pegarle, y los golpes 
s; trocarían en besos.

Casi sin palabrasse despidió de su 
amigo.

Este salió.

Llegó la noche.
Fernando, con el semblante triste, se 

dirig ó á su dormitorio seguido de 
Raimundo.

Se desnudó, acostándose en su mu­
llido lecho.

El niño terdió una manta sóbrela 
alfombra, á cierta distancia del echo 
de su amo, según costumbre, y se 
echó.

Pasó media hora.
Raimundo, creyendo cuesu amoes- 

taría dormido, dejó escapar un pro­
fundo suspiro.

Pero Fernando, que continuaba des­
pierto, preguntó:

—Niño, ¿aún no duermes?
— No, señor—respondió el niño en 

voz baja y temeroso.
Reinó el silencio largamente.
Por segunda vez preguntó Fer­

nando:
—Niño, ¿duermes?
—No, señor—contestó el pequeño.

—Pues entonces ven; coge esta al­
mohada y reposa en ella tu cabeza.

Tenían estas palabras un acento tan 
conmovido, tan dulce, que el niño fué 
á ejecutar la orden.

Pero, al acercarse, le cogió Fernan­
do la cabeza y estampó un beso en el 
rostro del niño.

Este, profundamente conmovido y 
aturdido á la vez, cogió la a'mohada 
y se la puso á su cabecera, echándose.

Padre é hijo lloraban.
Por fin, al cabo de uu rato de silen­

cio, preguntó Fernando por tercera 
vez, con dulzura:

—¡Pequeño! ¿Duermes?
—No, señor, no duermo—contestó 

el niño mordiendo la manta para aho­
gar el llanto.

—Raimundo, ¿por qué no duerme-? 
—^continuó Fernando —. Los niños 
habitiialmente, duermen pronto. ¿Es­
tás enojado? Reconozco que he sido 
muy ruido contigo, que te he maltra­
tado, ¿pobrecitü niño?, criatura des­
graciada, que vives sólo y abandona­
do en el mundo... ¡Perdónamel 
¿Quieres perdonarme?

El niño no podía contestar. Los so­
llozos ahogaban su voz.

¡Du me ahora, infeliz! ¡Duerme 
tranquilo, pobre niño, duerme!...

Una explosión de lágrimas y un 
¡ay, madre mía!, fué la única respues­
ta del infeliz Raimundo.

Elvira Estellés Montagud.

Nombres para bordar en ropa 
blanca de niños,

T
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Una palurda. — primera pregun­
ta.—Claro es que una visita «pasa pri­
mero», á no ser que la persona visita­
da tenga que adelantarse á encender 
luz, por ejemplo. No sé si será este el 
sentido de su pregunta, pero no la en­
tiendo de otra manera.

Se£!i¡nda,—Según como sean las 
presentaciones. En la esfera particular 
no hace falta «dar tratamiento», ni 
siquiera decir «señor duque» ó «señor 
gobernador.»

Tercera.—Cuando se nos presenta á 
personas de elevado rango social, no 
debemos parecer cortados ó torpes.

Basta el respeto y la muy atenta 
cortesía, sin falsos orgu'los ni estúpi­
das humillaciones.

Cuarta.—Las señoras no se levantan 
nunca al llegar caballeros, aunque 
éstos sean los dueños de la casa, á no 
ser que el amo venga en compañía de 
su esposa.

Quinta.—5í, no dejan de estar de 
moda, pero son muy molestos.

Sexta.—Eso depende del gusto de 
cada cual. Vaya usted á la moda, sin 
exagerar las fantasías originales, pero 
podiendo, en mi concepto, permitirte 
cierto sello personalísimo, si tal es su 
deseo.

Sara Piuar.—No es posible, señora, 
que haya recibido usted los números 
sin el correspondiente cupón para el 
sorteo de regalos.

El cupón viene ahora en el patrón 
cortado.

Recomiendo su ruego de dibujos en 
Is sección correspondiente.

Silla — No tendrá usted por qué 
dolerse de su futura dureza, si se es­
polvorea cada dos días con la siguien­
te fórmula;
Harina de arroz.............
Polvos de almendras

amargas.....................
AAagnesia calcinada.. . .
Polvos de iris.................
Esencia de madera de

Rodas.........................

50 oramos.

50

25

Esas manchas que dejan les gra­
nitos la desapt recerán con lociones de 
agua de Carabaña.

Sí; acerca de 'o otro que me pre­
gunta, es preciso batir la yema.

La blancura del cuello se obtiene 
con diarias y fuertes lociones de bue­
na Colonia y el uso constante de los 
po'vos de arroz.

El rizado de cabellos lisos se obtie­
ne teniendo la costumbre de hume­
decerlo con cerveza tibia, y también 
mojándolos en una preparación que se 
hace mezclando un poco de semillas 
de linaza, raíces de altea, en cantida­
des iguales. Luego se hace hervir, se 
pasa y se deja enfriar.

Su pregunta «sicalíptica» no tiene 
contestación.

A usted sí se lo diría yo de palabra. 
Pero por escrito no me es posible.

Inés.—Todos los jabones irr tan la 
piel; o más higiénico para lavarse es 
la pasta Izar, con la cual le desapa­
recerán esas csccmillas y'manchas de 
la piel 'aunque sean herpeticas). La 
encontrará; Carmen, 2, perfumería.

Ocaso de los Dioses.— Tenga la 
bondad de decirme su nombre y señas 
y particularmente le indicaré dónde 
puede adquirir el agua Oriental. No 
deje de usarla, que, en efecto, nada hay 
mejor para que desaparzean lascaras 
de un modo gradual, sin que manche 
ni perjudique á la salud, y con la con • 
dición in. preciable de que no se ad­
vierte exteriormente señal de tinte al­
guno.

Una SI seriptera económica.
Pero hija de mi a'ma, no es que \ o no 

tenga mucho gusto en complacer á 
todas las suscriptora . De ello he dado 
pruebas constantes y desde luego es 
el cumplimiento de mi' obligación; 
pero, verdaderamente, algunas de las 
preguntas que se me hacen, des­
conciertan.

La de usted es del todo gedeónica. 
¿En dónde ha de encontrar un mani­
quí de paja más queen una cestería?

A una triste.—Usted misma con­
fiesa que r.o está al corriente en el 
pago de la suscripción; ¿cómo extra­
ñarse, pues, de ño recibir el periódico.^’ 
En este se especifica, con toda la pre­
cisa claridad empleada en la Admi­
nistración, el modo de verificarse los 
pagos.

La Curra.—Yo lamento mucho que 
como dice usted se haya tenido que, 
gastar quince céntimos en el envío del 
cupón para nuestro sorteo de regalos. 
En primer lugar, le manifiesto que 
muchos llegan sólo con franqueo de un 
cuarto de céntimo. Y luego, que si 
hemos variado la forma de rifar los 
obsequios, ello ha sido exclusivamente 
en beneficio de nuestras abonadas. Y 
ello se prueba, en otro lugar, de modo 

SOARKERO De aoDa

t'egante mode'o de to.a de entretiempo, en sustitución del gorrilo de piel, formado de flores .obre un apresto d^ 
seda, con lazos cortos á la izquierda.

absolutamente lógico |é incontrover­
tible.

Pongo en su conocimiento que lo 
mismo ahora que antes, en todas for­
mas, para poder hacer efectivos los 
regalos en caso afortunado, es iníi:s- 

. pensable presentar en nuestra Admi­
nistración el recibo que acredite ser 
suscriptora; así es que si usted lo ha 

-perdido, no se queje luego.
Para limpiar bien la dentadura, fró­

tese de vez en cuando con un cepillo 
impregnado en jabón amigda'.ino. en ■ 
juagándose después la beca con un 
buen elixir, á base de menta.

Para la be leza ysalud de las encías 
hay un polvo que se prepara con i5 
gramos de raíz de quina, cinco de 
polvos de ratania y otros cinco de 
clorato de potasa.

Con este preparado, frótense las en­
cías tres ó cuatro veces diarias.

Estafeta de la Dirección.
Amador.—5u trabajo entra en tur­

no para su publicación y gracias.
éeñorita Presenta-ción I.oreado.

—A mis manos llega su nota, que con­
testo, manifestándola que habiendo 
complacido á muchas de nuestras sus- 
criptoras en sus deseos y peticiones 
particulares, y no habiendo acertado 
á satisfacer sus demandas unas veces, 
otras porque esos encargos indepen­
dientes de la Revista producen gastos, 
otras porque no nos han sido reem­
bolsados, hemos determinado no ser­
vir los pedidos extraordinarios hasta 
resolver el estudio de una sección es­
pecial á dicho objeto.

Mientras tanto puede usted dirigir­
se á nuestro redactor especial señor 
I). Manuel Salvi, Plaza del Angel, 19, 
Madrid, que le atenderá á usted en su 
pelición.

Juan Lamoneda-—Su baturrada 
y epigrama se salen de nuestra órbi­
ta. Siento mucho ro acceder á su pu- 
b icación. Una advertencia que segu­
ramente me agradecerá usted. Nobio 
no se escribe con b larga.
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FIGUR N DEL PATRON CORTADO

«fi

Es el de una sencilla chaqireta bolero para señoritas, con el delantero en
punta con vista de chaleco y manga corta de vuelo, adornada con soutaché y 
botones con ojales simulados.

• Explicación de las piezas del patrón cortado.
Núm. 1 Espalda.—Núm. 2. De’antero.—Núm. 3. Vista del chaleco.—Núme­

ro 4. Manga. (Dos partes dfe cada una de las piezas.)

DOS DOLORAS

A C

Tu cara, bella niña, es un poema 
que voy aquí á copiar:

Tu iojos,la ilusión; esees mi emblema...
.. Déjame terminar.

No me cierres tus ojos azorada 
porqué m diré más.

tQ é dice tu sonrisa, niña amada? 
¿Que te^abufro, quizás?...

Tus cabellos, tu frente alabastrina, 
tu cara toda es... ■

¿No quieres que lo diga aquí, monina? 
Te lo diré después!

Así, al oído, te diré que siento 
cuando tan cerca estás: 

No sé explicarlo; es un latir violento.» 
Acércate algo niíás.

A Z.

La quise de verdad en un momento; 
la idolatré después porque era ingrata 
(la poesía del amores'el desprecio), 
porque ella no me quiso, la adoraba; 
y ya que mi pasión se apagó lüego, 
porque yo la desprecio, ella me ama.

Federico Soler.

nniinmom

Cbaílcmos.
De lutos.

El luto, que no e; sino una forma 
de exteriorizar las amarguras de la 
vida, tiene sus reglas, que deben ser 
severamente observadas.

Todos los pueblos civilizados lo han 
llevado y lo llevan, aunque de diferen­
te modo; pero siempre inspirado por 
el mismo ideal, el de testimoniar de 
una manera ostensible su aflicción.

Los americanos é ingleses han in­
tentado combatir tal costumbre, acor­
tando los plazos de duración y limi­
tándose á colocar un simple brazalete 
de gasa sodre la manga derecha de los 
vestidos. Esto es bien poco. El intento 
de los sajones será completamente es­
téril.

Tampoco merece los honores déla 
alabanza la durac'ón del luto en tiem­
pos pasados. Francia, que en esto co­
mo en casi todas las cosas de modas 
nos impone b norma, ha encontrado 
un término medio, severo y justo, pa­
ra el culto de los muertos en el vestir.

El luto de viuda es el luto más lar­
go, dura dos años. El primero es aus­
tero; vestido de lana unido ó de crepé 
inglés: toca de largo velo sobre el ros­
tro, ó velo de religiosa. Zapatos ó bo­
tas de satén mate, y medias negras, de 
hilo ó de lana. Guante de hilo y supre­
sión de toda joya ó adorno, incluso 
las de azabache.

El velo de la cara puede cambia.-se 
por otro de tul; más ligero, á los seis 
meses del primer año.

Durante los seis meses del regu ido, 
el crepé es reemplazado por la gasa; 
los merinos, por otras telas de menos 
severidad, como la granadina; los 
guantes pueden ser de cabriiilla, y al 
velo de la cabeza puede sustituir un 
sombrero poco adornado, en negro.

Los úitimos meses del luto de viuda 
admiten la puntilla negra, la seda, los 
ruches, el astrakán, las pieles y los 
adornos de azabache.

Terminado el plazo del luto, llega 
una época de transición, en la que es 

• de muy mal gusto acudir á las moda» 
rabiosas.

Expirado el luto, debe guardársele 
cierto respeto y escoger vestidos so­
bre la base de los colores gris, mora 
do, ciruela ó café, con adornos de co­
lores análogos.

Los lutos de padres, abuelos y her­
manos, no difieren, del de viuda, más 
que en la duración del tiempo.

El luto de padre y de madre es de 

«Úombre para bordar en servilletas y toallas

año y medio; el ae abuelos, de quince 
meses, y el de hermanos sólo dura un 
año.

El luto de fíos carnales dura medio 
año, y el de primos carnales, tres me­
ses. Estos son menos severos y no 
exigen la lana n. el Crepé en los ves­
tidos. 

Modelo nuevo de matine.

r Saquito de mañana, en crepé uyul, 
de China, con mangas cortadas en una 
pieza, con el cuerpo, y drapeadas por 
una cinta de seda, formando nudos. 
Adorno de entredós y volantes de en­
caje^________________________

Festones para bordar.
M. Guiseris, flioníera, 41,/nadríd

Qg]
/QUINAS SINGER

Exclusivas de

ESTABLECIMIENTOS EN MADRID
Calle de Alcalá, 40 

Calle de 6a Montera, 18

Establecimientos en la provincia de Madrid 
ALCALÁ DE HENARES: Calle de Libreros, 29 

ARANJUEZ: Calle del Gobernador, 8

, Todos los modelos á pesetas

Y WHEELER .& WILSON para coser
la COMPAÑÍA SINGER DE MÁQUINAS PARA COSER

Máquinas para toda industria en que se em­
plee la costura.—Se ruega al público»visite nues­
tros establecimientos para examinar los borda­
dos de todos estilos: encajes, realce, matices, 
punto vainica, etc., ejecutados con la máquina 
Doméstica bobina central, la misma que se em­
plea universalmente para las familias en las labo­
res de ropa blanca, prendas para vestir y otras si­
milares.

ESTABLECIMIENTOS
su todas las principales poblaciones de España *

2,50 semanales.—Pídase el catálogo ilustradOj que se da gratis
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